DESPERTAR CADA MAÑANA....

Despertar cada mañana con el ruido de unas obras...

Unas obras que van a significar la enfermedad para cientos de personas, de mujeres, de ancianos, de niños...

Unas obras que van a significar la degradación de un barrio...

Unas obras que han traido a este barrio un cable asesino, un cable que discurre bajo un carril bici por el que antes nuestros hijos transitaban alegres con sus bicicletas y que ya nunca más lo harán...  Unos padres que llevan a sus hijos al colegio pensando dónde encontrarán una plaza el año que viene, en un colegio lejos del cable para salvaguardar la seguridad de sus hijos.

Unas obras que van a significar que cientos de personas estén pensando en cambiar de domicilio, abandonar su hogar, el barrio que les vió nacer, por salvarguardar su salud y su calidad de vida.

Miles de personas lanzadas a la calle hace sólo una semana para gritar NO A LA SUBESTACIÓN, FUERA CABLE DE ALTA TENSIÓN EN SUELO URBANO.

Un lugar que hace no muchos meses, a primera hora de la mañana transitaban los trabajadores para ir a trabajar, los padres con sus hijos al colegio, y que ahora transitan los furgones y patrullas policiales, junto a los mismos vecinos y vecinas que paran para gritar a diario NO A LA SUBESTACIÓN, FUERA CABLE con sus cacerolas en el marco de lo que podría parecer un estado de excepción.

Un barrio que desde hace varios meses, casi cada tarde se tira a la calle con sus cacerolas a gritar NO A LA SUBESTACIÓN, FUERA CABLE.

Unos vecinos que recorren las calles de su ciudad a diario repartiendo sus pasquines y explicando por doquier lo que nos está sucediendo.  Unos vecinos que persiguen a su Alcaldesa en sus actos públicos para pedirle ayuda cara a cara.

Pero ¿a quién le importa?.  A quienes los valencianos y valencianas hemos elegido para gobernar en nuestro cap i casal, nuestro Ayuntamiento, desde luego que no.  Ellos, los que creen que mandan, bastante tienen con hablar por quienes no necesitan hacerlo, sabedores de que son ellos quienes realmente lo hacen.  Su poder, su dinero, sus inversiones, sus patrocinios, sus cuentas acreedoras, esas son las que mandan, las que deciden sobre nuestro futuro y el de nuestras familias.

Sólo la JUSTICIA, con mayúsculas, es la que está hablando por nosotros, por los damnificados, por aquellas personas y familias dañadas en su salud y sus derechos por quienes se creen que están por encima de bien y del mal, por encima de la voluntad de los ciudadanos.  La sentencia del Juzgado Contencioso-Administrativo nº 5 de Valencia ha dado la razón al Ayuntamiento de Barxeta en contra de la línea de alta tensión entre Villanueva de Castellón y Gandía, no cumpliendo el citado proyecto la normativa urbanística de cada uno de los ayuntamientos afectados, recordando que según la Ley, “la realización material de toda obra pública exige verificar, previamente, su compatibilidad con la ordenación urbanística”, anulando esta sentencia las resoluciones dictadas que autorizaban dicha obra.  Como ven, se podía haber conseguido.  Se podía haber apostado de verdad por una alternativa, se podía haber forzado a ello.  Todavía se puede...

Estos vecinos y vecinas de los municipios de Villanueva de Castelló, Senyera, Manuel, La Pobla Llarga, L’Énova, Rafelguaraf y Simat de la Valldigna, que han visto como las autoridades autonómicas habían negado la voluntad popular durante años, haciendo caso omiso a las múltiples manifestaciones, a las recogidas de firmas, han visto recompensada su lucha, consiguiendo salvaguardar su salud, su territorio y su forma de vida.  Pero hay una diferencia entre ellos y nosotros, los vecinos de Patraix.  Ellos tenían a su Ayuntamiento de su parte.  Fueron sus Ayuntamientos quienes acudieron a pedir justicia ante los tribunales.

Pero han tenido que esperar varios años.  Nosotros también lo haremos.  Esperaremos JUSTICIA, pero no se les olvide a ninguno de Vdes. que no oir la voz del pueblo trae consecuencias.  Los últimos acontecimientos políticos en España así lo atestiguan.  Nuestra palabra se tendrá que oir.  Actuaremos hasta que sea escuchada.  No valdrá para nada el no haber facilitado la documentación sendas veces requerida por el Sindic de Greuges, nuestro defensor del pueblo, las resoluciones y autorizaciones dictadas a medida, los permisos concedidos ad-hoc, las declaraciones de impacto ambiental sin contenido varias veces incumplidas y no sancionadas, el flagrante incumplimiento de la normativa urbanística, permitiendo líneas de alta tensión en zona de ensanche, los cambios de trazado de la línea sin más autorización, nada de esto quedará impune...

Señores y señoras del equipo de Gobierno, señores de Iberdrola, gracias a sus afanes y gestiones tendrán su subestación y su línea de alta tensión justo en el sitio en que la tenían proyectada, Vdes. juegan todos con ventaja sobre los sufridos ciudadanos del distrito de Patraix.  Pero, no será una buena inversión porque NO PERDURARÁN.  Con ayuda de la Justicia y promoviendo legislación más restrictiva al respecto que permita proteger a la ciudadanía de los efectos de la contaminación electromagnética, conseguiremos acabar con ellos antes de que ellos acaben con nosotros.  Y confiemos en que no sea necesario que muchos más ciudadanos enfermen y mueran como en Móstoles ó Majadahonda antes de que los poderes públicos entiendan que deben tomar cartas en el asunto.

